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explica. «Sabemos muy 
poco de Shakespeare, pero 
sabemos todavía menos de 
Agnes. Me interesaba hacer 
una reinterpretación de los 
hechos: ¿y si realmente 
William y Agnes se 
amaron? Sus obras están 
llenas de esposas 
inteligentes, devotas y 
cariñosas», afirma. 

 En la novela, Agnes 
tiene un lado salvaje y 
ultrasensorial, un halo 
mágico que hace que pueda 
intuir el futuro, curar a 
algunas personas con 
remedios naturales, sentir a 
los muertos. O’Farrell 
cultivó un jardín medicinal 
isabelino para poder 
escribir con propiedad 
sobre las hierbas que tanto 
venera su heroína y dio 
clases de cetrería en 
Escocia. «Creo que ella 
debía ser una persona 
extraordinaria. Ahora 
sabemos que él lo era, 
conocemos todo de lo que 
era capaz, pero cuando se 
conocieron él debía ser el 
chico raro del pueblo. Me 
atraía la idea de que ella 
fuese la única persona 
capaz de ver lo que él 
escondía en su interior. Vio 
algo en él que los demás no 
supieron advertir», 
reflexiona.  

seguimos hablando 500 
años después. «Es mucho 
más fascinante, lo entiendo. 
Pero lo que no entiendo es 
por qué académicos muy 
respetados se han 
comportado de forma tan 
horrorosa con Agnes 
siempre. La narrativa sobre 
ella en Inglaterra dice que 

N EL VERANO de 
1596 un niño de  
11 años murió en 

el pueblo de Stratford, en el 
condado de Warwickshire. 
Se llamaba Hamnet. Tenía 
una hermana gemela, 
Judith, y otra más mayor, 
Susanna. Su madre, Anne 
Hathaway (a la que todo el 
mundo llamaba Agnes),  
se partió en dos cuando 
Hamnet murió en sus 
brazos. Su padre casi no 
llegó al entierro. Estaba en 
Londres, lejos de casa, 
abriéndose camino en los 
corrales de comedia. 
Cuatro años después, le 
puso el nombre de su hijo 
al fantasma más célebre de 
toda la literatura isabelina. 
Hablamos de Hamlet y de 
William Shakespeare. 

Todos los elogios 
superlativos que está 
cosechando el último libro 
de Maggie O’Farrell, 
Hamnet (editado por Libros 
del Asteroide y por L’Altra 
Editorial en catalán) son 
más que merecidos. 
Ganadora del Women’s 
Prize for Fiction y uno de 
los 10 mejores libros de 
2020 según The New York 
Times, la novela imagina la 
historia inexplicablemente 
jamás contada de la vida 
familiar y doméstica de 
Shakespeare. Una historia 
llena de tristeza y duelo, 
también de amor, en la que 
su mujer Agnes y su hijo 
Hamnet son protagonistas. 
El nombre de William 
Shakespeare no aparece ni 
una sola vez en las 300 
páginas de la novela. Y sin 
embargo, después de leer 
Hamnet será imposible 
volver a leer o ver una obra 
de Shakespeare como lo 
habíamos hecho hasta 
ahora. Ya no es el mismo. 

 «Hamnet no es conocido 
y creo que se merecía tener 
una voz, reconocer la 
importancia que tuvo. Fue 
un hijo muy llorado, sólo 
hace falta leer las primeras 
líneas de Hamlet. Toda la 
obra es el mensaje de un 
padre a su hijo que está en 
otro mundo», explica 
O’Farrell, que sostiene que 
la vida familiar y doméstica 
de Shakespeare ha sido 
«subestimada». «No sólo 
Hamnet, también sus 
hermanas y la mujer de 
Shakespeare han sido 
ignoradas por la historia». 
Una de las razones es que 
resulta mucho más 
«excitante» contar la otra 
parte de su historia: la de 
cómo el hijo de un guantero 
sin estudios aterriza en 
Londres y se convierte en el 
dramaturgo más brillante 
de su época, del que 

E
 No es la primera vez 

que la escritora irlandesa 
escribe sobre la muerte y 
la peor pesadilla para un 
padre, que su hijo muera. 
Lo hizo en su anterior 
libro, unas memorias 
tituladas Sigo aquí, en las 
que contaba su vida a 
través de 17 momentos en 
los que fue capaz de 
sortear la parca. El último 
capítulo está dedicado a 
su hija, que padece un 
trastorno inmunológico 
congénito que le provoca 
shocks anafilácticos de 
gravedad. «Hamnet trata 
de entender de dónde 
viene el arte. Para mi es la 
antítesis de la muerte. Es 

una danza contra ella. El 
arte no puede devolver a 
la vida a nadie, pero 
mientras estamos vivos, es 
nuestra manera de 
enfrentarnos a la muerte», 
confiesa. 

económicas y sociales 
«que, junto a la difusión de 
determinadas ideologías 
como el jacobinismo, el 
proudhonismo, el 
blanquismo [seguidores del 
socialista Louis Auguste 
Blanqui] y la Primera 
Internacional, y un 
contexto de crisis estatal 
provocada por una grave 
derrota militar propiciaron 
el estallido de la Comuna», 
escribe Ceamanos. 

El ambiente que bullía en 
París era semejante al que 
aparece en Los miserables 
(1862), de Victor Hugo, y el 
descrito por Émile Zola en 
Germinal (1885).  

París era una ciudad que 
tenía alrededor de medio 
millón de ciudadanos 
censados. No hubo una 
cifra clara de muertos. La 
cifra oscila entre 5.000 
víctimas, muy baja, y 
100.000, muy elevada. Sí 
que se conocen las del 
bando de Versalles. Su 
ejército sufrió 900 muertos, 
183 desaparecidos y 6.500 
heridos.  

 La participación de las 
mujeres fue muy relevante, 
tal y como se aprecia en 
numerosas ilustraciones de 
la época. Tenían jornadas 
de trabajo extenuantes con 
sueldos muy bajos. A 
algunas se las bautizó 
como las petroleras, pues 
los communards quemaron 
edificios de París, bien para 
proteger la retirada, bien 
por su simbolismo del 
orden establecido contra el 
que luchaban. 

La represión terminó con 
cualquier posibilidad de 
movimiento revolucionario 
en París.  

Sobre si la semilla que se 
sembró en 1871, y brotó 
durante poco más de dos 
meses en la Comuna, tuvo 
vigencia, por ejemplo en el 
movimiento de los chalecos 
amarillos, Ceamanos dice: 
«Francia tiene una 
tradición revolucionaria 
que procede de la Gran 
Revolución de 1789 y que 
se puede vincular con la 
Comuna de París, Mayo de 
1968 y los chalecos 
amarillos. Hay notables 
diferencias, que deben gran 
parte de su difusión y poder 
de convocatoria al uso de 
las redes sociales. Las 
reivindicaciones también 
difieren porque se trata de 
dos sociedades separadas 
por 150 años. Sin embargo, 
ambos surgen de la base de 
la sociedad y tienen su 
origen en el descontento de 
la población por un escaso 
poder adquisitivo y en un 
estallido social 
espontáneo».

era una aldeana ignorante, 
que le atrapó en el 
matrimonio, que él la 
odiaba y que por eso huyó a 
Londres. ¡He llegado 
incluso a leer que era fea, 
que se acostaba con todos! 
Y no hay, literalmente, 
ninguna prueba para 
acusarla de todo eso», 

L I T E R A T U R A

Maggie O’Farrell novela la vida familiar 
de William Shakespeare centrándose 
en su mujer, Agnes, y en la muerte de 
su hijo Hamnet a los 11 
años, un hecho ignorado 
por la mayoría de biógrafos 
y que inspiró ‘Hamlet’

“EL HIJO DE 
SHAKESPEA-
RE SE MERE-
CÍA TENER 
UNA VOZ”

Una ilustración del siglo XIX de William Shakespeare leyendo ‘Hamlet’ a su familia (Hamnet, arriba a la izquierda). EL MUNDO

“LOS 
ACADÉMICOS 
SIEMPRE SE  
HAN PORTADO  
DE UNA FORMA 
HORROROSA CON 
LA MUJER DE 
SHAKESPEARE”

POR LETICIA BLANCO BARCELONA

Asteroide
Rectangle


